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NUEVA GUIA DEL VIAJERO 
EN 

ESPAÑA Y PORTUGAL 

I 

IJSÍ TRODXJOOIO JST 

PRÓLOGO 

Nuevamente vamos á dedicar nuestras tareas á la descrip
ción de España, al estudio de su querido suelo, trabajo siem
pre halagüeño, pero que en este libro lo es mucho más por in
tentar dar cima ó aproximarnos al menos al término de las as
piraciones generales. Algo se ha hecho en nuestro país, no 
poco también en el extranjero, pero lo primero es incompleto, 
lo segundo, como siempre, apasionado y falto de exactitud. 

Muy ardua y difícil es, por lo tanto, la empresa y muy es
pinoso el asunto, pero aunque no mejoremos en el fondo, em
belleceremos y ampliaremos la forma, desarrollaremos bajo 
nuevos sistemas este interesantísimo estudio, lo ilustraremos 
lo más posible aplicando la geografía y topografía en toda su 
extensión y hasta donde alcancen nuestras débiles fuerzas, 
seguros de que con el auxilio de estas ciencias, sin las cuales 
no pueden existir guías completas, ofreceremos un conjunto 
armónico, capaz de conducir á un ciego por el intrincado la
berinto de la Península. 
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INTRODUCCIÓN 

Es este, quizás, uno de los territorios menos conocidos de 
propios y extraños, y que han sido juzgados con bastante li
gereza por los extranjeros que se hau ocupado de su descrip
ción. Pero, ¿qué de particular tiene que así suceda, si nuestro 
vicio de raza es censurar y sacar á la superficie el lodazal del 
fondo, olvidando las mis veces lo que enaltece la patria? 

Antes de emprender la obra y de trasladar al papel las im
presiones que tras largo tiempo logramos adquirir, hemos tra
ducido gráficamente su territorio en infinidad de cartas y pla
nos; lo hemos estudiado geométricamente; hemos recorrido 
en un viaje pintoresco de algunos años sus cordilleras, plani
cies y llanuras, sus grandes y pequeñas poblaciones, acumu
lando y reuniendo al mismo tiempo todos los demás datos re
lacionados con aquellos que pudieran en su día constituir un 
resumen importantísimo capaz de deleitar é instruir. 

Sometidos y coordinados nuestros estudios dentro de un 
plan general, unimos la historia á nuestras descripciones geo
gráficas, enlazamos la fotografía del país á los hechos que en 
el mismo han tenido lugar en el transcurso de los siglos, ofre
ciendo de este modo un cuadro completo al que estudia y al 
que lee. y ampliándolo con detalles artísticos, de comercio, 
industria, producción, comunicaciones, etc. etc. 

Para nosotros la patria es la Península. Si los desaciertos y 
faltas de sus gobernantes han podido en su día dar margen á 
la exi tencia de las dos nacionalidades que constituyen su te
rritorio, el habitante y el suelo protestan de esta división, la 
rechaza la naturaleza y el mismo Dios no ha querido sancio
narla al señalar tan sólo la barrera pirenaica como única divi
sión política, pues los interiores límites pasarían completa
mente desapercibidos si el hombre no los hubiera trazado por 
sus mutuos convenios. 

Hablaremos, pues, de 1?, Península Ibérica y las islas, que 
si bien separadas de su suelo por alguna conmoción diluviana, 
forman un todo geográfico, y haremos del territorio reunido 

una descripción general, que al par que indique y señale to-
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dos sus grandes detalles, sirva 
más detenido de las diferentes porciones en que dividamos ei 
todo. Estas porciones, estas fracciones han sido causa para 
nosotros de una gran preocupación. 

Muy lejos estamos de adoptar la división civil, tan incom
prensible, que rige, y creemos regirá por mucho tiempo en 
nuestra desdichada nación; ni hay razón que la sostenga, ni 
está fundada absolutamente en ningún principio administra
tivo que pueda justificarla, ni geográficamente reúne cada 
fracción, de las 49 que la forman, todos geográficos, porcio
nes topográficas de fácil trabazón. 

Separándonos, pues, de este sistema y de los demás emplea
dos hasta el día, seguiremos uno completamente nuevo» Di
vidiremos en grandes porciones desiguales, pero uniformes por 
su historia, en sus productos y clima, en su flora, en las con
diciones de carácter de sus habitantes, el territorio peninsular, 
y no contentos con esta primera división, subdividiremos és
tas, que llamaremos regiones, en pequeñas fracciones consti
tuidas por sus valles, llanuras y cordilleras, cuyas descripcio
nes, unidas á los mapas y planos respectivos, ofrecerán, en un 
estudio pintoresco, la relación detallada de un continuado via
je por su superficie, amenizada con relatos históricos de cada 
localidad, y señalando al mismo tiempo sus condiciones parti
culares de producción, sus monumentos, sus riquezas artísti
cas y demás datos de utilidad. 

Este es el plan de nuestra obra. Quizás incorrecta é incom
pleta, tenga errores que corregir y faltas mil que subsanar;, 
pero discúlpenos el buen deseo que nos anima, y que para con* 
seguir su terminación no hemos perdonado medio alguno há
bil, ni nos han dolido vigilias y privaciones. 

CCIÓN 

de base para el otro estudio 
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B R E V E R E S E Ñ A H I S T Ó R I C A 

La infancia de las sociedades políticas 
se encuentra tan desnuda de grandes 
acontecimientos como desprovista de me
dios para trasmitirlos á la posteridad. 
Las tradiciones, fundadas en hechos os
curos y dudosos, sólo pueden servir para 
asuntos de pura invención, pero de nin
guna manera para establecer sistemas 
fijos y dignos de crédito, por lo cual con
sideramos como empresa muy difícil el 
determinar quiénes fueron los primeros 
pobladores de la Península. El rio Iberas ó 
Ebro, unido al nombre de sus primeros 
abitantes conocidos, dio a todo el país 
la apellidación de Iberia; y en efecto, la 
raza ibérica forma el núcleo principal de 
las naciones española y portuguesa, y de 
ella se conservan vestigios en la época 
presente quizás en toda su pureza, habi
tando los altos valles de los Pirineos occi
dentales. Desde el Estrecho de Gibraltar 
al Golfo de Gascuña, y por todas las di
versas regiones de la Península se encuen
tran señales que hacen indudable su ge
neral dominación en toda ella. Muchas 
cordilleras de montañas, alturas aisladas, 
corrientes de aguas y algunos monumen
tos conservan en la actualidad nombres 
de su idioma, muy parecido al dialecto 
vascuence. 

Los iberos estaban divididos en muchas 
tribus, y tuvieron que rechazar más de 
una invasión de los celtas, pueblos pro
cedentes de allende el Pirineo, que aca
baron por establecerse en la Península 
entre los Pirineos y el Ebro, bajo el nom
bre de celtiberos. Las dos razas unidas y 
mezcladas poblaron sus cuencas, divi
diéndose en fracciones más ó menos nu
merosas y formando tribus y pequeños 
estadas independien i 

Esta división favoreció el estableci
miento de los fenicios que arribaron á 
sus costas, encontrándose con una nación 
belicosa y poco dispuesta á dejarse impo

ner el yugo con las armas; pero creando -
se partido hábilmente, fomentando riva
lidades entre sus diversos Estados y esta
bleciendo una colonia en Gades (hoy Cá
diz), se aprovecharon de las riquezas que 
eran desconocidas para los naturales del 
pais. 

Otros pueblos griegos que llegaron á 
averiguar el lucrativo tráfico que tenían 
en la Iberia los fenicios vinieron á esta
blecer sos factorías en varios puntos de 
la costa. 

Los fenicios llamaron después en su 
ayuda á los cartagineses, y unidos sostu
vieron sangrientas luchas con los natu • 
rales, posesionándose poco á poco del te
rritorio de la costa, siendo su dominación 
tan insoportable que nunca pudieron pe
netrar en el interior sin llevar las armas 
en la mano. El primer capitán cartaginés 
que gobernó á España fué Amilcar Barca, 
que sujetó las Baleares y fué vencido por 
Orisón, uno de los príncipes de los ibe
ros y celtíberos, pereciendo ahogado en 
el Ebro en su precipitada fuga. Suce
dióle su yerno Asdrúbal, que fundó á 
Cartagena, y á éste el célebre Annibal, 
vencedor de los romanos en varias bata
llas, memorable por la destrucción de la 
inmortal ¡áagunto, cuyos habitantes se 
abrasaron entre los escombros de su ciu
dad, ofreciendo al vencedor un montón 
de ruinas como trofeo de su victoria. 
Sostuvo, como hemos dicho, guerra con 
los romanos, que continuó su hermano 
Asdrúbal. 

Neyo Escipión fué el primer capitán 
romano que, desembarcando en Ampu-
rias, vino con ejército y armada á la Ibe
ria y comenzó á reducir los pueblos de la 
costa á su dominación, aliándose coa 
otros del interior y haciendo declarada
mente la guerra á los cartagineses, lo
grando en dos batallas apoderarse de 
gran parte del territorio hasta el Ebro, 
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retirándose los cartagineses á la Bética y 
la Lusitania. Después de haberse unido 
con su. hermano P. Escipióo, empezaron 
á decaer en sus conquistas, pues separa
dos los naturales de su alianza fueron 
vencidos en muchas ocasiones por los 
cartagineses, que hubieran asegurado su 
dominio sin las victorias de L. Marcelo, 
Cometió Encipión y Claudio Nerón, que 
decidieron esta prolongada lucha arro
jando por fin á los cartagineses. 

Los naturales eneontrarou en la domi
nación romana un yugo mucho más in
soportable que el de los cartagineses, por 
erigirse aquéllos eu dominadores de los 
países que ocupaban como aliados, dando 
lugar sus tropelías y rapiñas á continuas 
sublevaciones naturales, desastrosas para 
los romanos y que sólo se interrumpían 
para tomar nuevo aliento. El Norte y 
centro de la Península estuvieron en 
constante rebelión coutra el vencedor; 
los numantinos, á ejemplo de Sugunto, 
se abrasaron en su ciudad, bloqueada por 
Escipióu Emiliano; la población de las 
montañas, unida ;i ia de las inmensas lla
nuras al mando de Viriato, puso en peli
gro su dominación, siendo necesaria la 
traición para concluir con tan invicto 
caudillo. Aun después de dominados los 
celtiberos, los cántabros y astures, frac
ciones de los mismos, supieron man
tener su independencia contra el poder 
romano, siendo necesaria la política y 
ustueia para poder atraerlos bajo el pro
tectorado de la República. Este protecto
rado pudo convertirlo eu dominación el 
imperio romano, llevando innumerables 
fuerzas a su conquista, que couvirtió la 
Península en una de sus provincias. 

Los romanos llamaron Hispania á toda 
la Península Ibérica, que estuvo dividida 
durante la República en las provincias 
Citerior ó Septentrional y Ulterior ó Me
ridional, cuyo límite ó linea de división 
csta.'ja formada por el Ebro. Bajo el im
perio comprendía tres provincias: la Ta
rraconense, compuesta de Asturias, Pro-

•¡ ijadas, Navarra, Aragón, 
i y Cataluña; la Lusitanica, for

mada por Galicia. Portugal, la provincia 
el reino de Leóu, y la Béti

ca, que abrazaba todo lo restante. Su úl
tima división, llevada á cabo por Cons
tan ti no té de seis provincias: 
Tarraci<: i Tarragona; Carta

gena; Galiciana, ca-
pital B: ca, capital Mérida, y 

almamente se 
una provincia de ias Balea-

ida Balear. 
La invasión de los pueblos del Norte 

a los triunfos de Roma y á su do
minación. Los suevos, vándalos y alanos 
penetraron en España en el siglo V, ¡ 

uniéndose á los naturales después de al
gunos años de destrucción y guerra con
tinua. Los suevos, con su rey Hermeneri-
co, ocuparon Galicia, el Norte de Portu
gal y Asturias, siendo Braga la capital do 
su reino; Alacio, rey de los alanos, se 
apoderó déla Lusitania. y los vándalos, 
acaudillados por Gunderico, tomaron pa
ra si todo el resto occidental y la mayor 
parte de la Bética, conocida desde enton
ces cou el nombre de Vandalucía. No fut 
muy larga la duración de este reparto 
pues Teodorico, rey de los godos, venci 
do por Clodoveo, penetró en la Penínsu 
la, tomó á Toledo, capital del reino de 
los vándalos, y arrojó á éstos al otro lado 
del Estrecho. Desde Atauifo, primer rey 
godo, hasta Recaredo, continuaron los 
combates sangrientos, ya para arraigar y 
hermanar la población de la Iberia, yn 
para dominar á los restos romanos y su
jetar á los suevos, contándose :>'2 sobera
nos de esta raza, incluyendo 17 de la visi
goda hasta su último rey D. Rodrigo. 

La España eu tiempo de los godos se 
extendía más allá de los Pirineos, com-

' prendiendo las tierras del Lauguedoc y 
Foix, pertenecientes á la provincia Nar-
bonense, y la Bearnia y Gascuña á la Ta
rraconense. La capital de la Península era 
en su principio Sevilla, y después lo fué 
Toledo. Los vándalos se apoderaron de 
las Baleares, sujetándolas á sus dominios 
de África, y por lo tanto existían las seis 
antiguas provincias romanas que n o 
fueron variadas, más la Narbouense ó 
Septimania, constituida, como hemos di
cho, por una parte del territorio francés. 
En tiempo de Justiniano volvieron las 
Baleares al poder de los godos, formando 
la octava provincia, y en general las ciu
dades conservaron durante toda su do
minación el mismo nombre romano sin 
alteración alguna. Tres ciudades fueron 
fundadas por los godos: Reeópolis, en el 
obispado de Cuenca; Victoriacnm ó Vito
ria, y Ologite ú Olite 

El 31 de Julio del 711 perdió D. Rodri
go la batalla de Guadalete contra los ára
bes, que concluyeron con la dinastía go
da, y Muza terminó la conquista del te
rritorio de la Península, convirtiéndolo 
en una vasta provincia del Imperio de 
Mahoma, gobernada por emires en nom
bre del Califa de Oriente. Creado el Ca
lifato de Córdoba, se consolidó el poder 
árabe, siendo su reinado y los de los Om-
myadas los que forman la época de su 
esplendor y graudeza. Los berberiscos, 
llamados por los árabes, derrocaron el 
Califato, formándose eu 1009 el Reino de 
Almería, de 1010 á 1020 los de Granada, 
Toledo, Valencia, Murcia, Málaga, Ba
leares, Zaragoza y otros muchos, consti
tuidos algunos por un solo pueblo, y en 
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1021 y 1031 los de Sevilla y Córdoba, sien
do estos fraccionamientos la causa prin
cipal del rápido engrandecimiento de los 
cristianos desde esta época en adelante. 

Una multitud de naturales, huyendo del 
yugo sarraceno, se refugiaron en las mon
tañas de Asturias, inaugurando la recon
quista en la batalla de Covadonga y eli
giendo por su rey y caudillo á D. Pelayo, 
descendiente de los reyes godos, siendo 
esta elección el principio de la monarquía 
española. Los reyes sucesores de D. Pela
yo continuaron esta lucha titánica con
tra los árabes, ganando palmo á palmo el 
terreno é inmortalizando con sus hechos 
esta epopeya gloriosa denuestra historia. 
Galicia, Cataluña y Navarra imitaron des
de su principio la conducta de Asturias, 
robusteciéndose los pequeños Estados por 
medio de enlaces y alianzas. Ordoño II 
trasladó su corte á León en 918; en 1085 
cayó Toledo en poder de los cristianos, y 
reunidas las pequeñas coronas de Castilla 
y León en San Fernando, logró éste apo
derarse de Jaén, Córdoba, Murcia y Sevi
lla, haciendo tributario suyo al rey de 
Granada, último atrincheramiento de los 
musulmanes. Por otra parte, D. Jaime de 
Aragón conquistó á Valencia y las Balea
res, y por último D. Fernando, hijo de 
D. Juan II, uno de los sucesores del an
terior, unió las coronas de Castilla y Ara
gón por su enlace con doña Isabel, apo 
derándosede Granada en 119¿, terminan
do la dominación sarracena en España, 
gracias al esfuerzo y constancia de sus hi
jos. En la época de estos reyes, llamados 
Católicos, se verificó el descubrimiento 
de América por Cristóbal Colón. 

La España árabe llegó á ocupar casi 
toda la Península, pero fué desmem
brándose poco á poco con la formación 
de los Estados cristianos y su paulatino 
engrandecimiento, que concluyó por ab
sorberla. Su capital durante el Califato 
fué siempre Córdoba. 

A la muerte de D. Fernando empuñó 
el cetro Carlos I de España V de Alema-
lia, que heredó vastísimos dominios, 
extendiéndolos con sus conquistas por 
toda España, Sicilia, Ñapóles, África, 
América, Franco Condado, Países Bajos 
KMilanesado Felipe II aumentó dichos 
dominios con Portugal y otras colonias, 
siendo memorables en estos dos reinados 
'as batallas de Pavía, San Quintín y Le-
panto, reflejos de nuestro inmenso poder. 

Nación alguna puede vanagloriarse de 
haber poseído tan vasta extensión como 
* que abrazaba en esta época la monar
quía castellana. sOO.OOO leguas próxima
mente ocupaba la superficie de nuestro 
colosal señorío, la octava parte del mun
do, con un total de 60 millones de habi- j 

, total que no llegaron á abarcar ni ¡ 

Alejandro en su gigantesco Imperio, ni el 
muudo conocido y dominado por los ro
manos. Esta grandeza ficticia arruinó 
nuesto país, agotando su población é in
mensos tesoros, y los célebres tercios es
pañoles, victoriosos siempre en miles de 
combates hasta Rocroi, regaron con su 
sangre todos los confines del mundo, pa
seando por ellos nuestro temido estan
darte. 

Imposible de sostener este inmenso 
poder, y siguiendo la ley natural de as
censo y descenso de las sociedades huma
nas, dos siglos han sido suficientes para 
colocamos en el estado de decadencia en 
que hoy nos encontramos. Gloria, pros
peridad y grandeza, todo feneció, que
dando reducidos á nuestras riquezas na
turales, único baluarte que puede devol
vernos en su día el lugar preferente que 
nos señala la Historia entre las naciona
lidades del mundo. 

La Casa de Austria continuó hasta 
Carlos II el Hechizado, en cuya época 
(principios del siglo XVIII), por extin
ción de la rama austríaca, entró á reinar 
el duque de Anjou, nieto de Luis XIV, 
con el nombre de Felipe V. Doce años de 
guerra, llamada de Sucesión, entre este 
rey y el archiduque Carlos, pretendiente 
á la corona, Concluyeron de agotar nues
tros recursos y población, ardiendo en 
ella, entre otras posesiones, la plaza de 
Gibraüar, enclavada en el territorio de 
la madre patria, y que continúa en la ac
tualidad en poder de los ingleses, siendo 
un recuerdo triste de uuestra pequenez, 
que no se borrará hasta que vuelva á 
ondear en sus fuertes el pabellón es
pañol. 

Bajo los nuevos reyes de la Casa de 
Borbon procuró salir España de su nuli
dad política; pero la verdad es que cuan
do la revolución francesa marchábamos 
un siglo más atrasados que el resto de 
Europa. Esto no obstaute, nuestro carác
ter belicoso é independiente impidió á 
Napoleón el consolidar su dominación en 
la Península, logrando arrojar de ella á 
su hermano José, y abatiendo el orgullo 
de las águilas francesas, vencidas y diez
madas en gran número de combates, que 
forman las páginas más brillantes de 
nuestra historia moderna. 

Terminada esta guerra, llamada de la 
Independencia, en la cual tomó parte Por
tugal, formando causa común con Es
paña para libertar su territorio, que por 
lo demás era independiente desde el año 
1640, volvió la rama de Borbón, exis
tiendo actualmente, después de dos san
grientas guerras civiles, una traseeuden-
tal revolución y el fugaz reinado de don 
Alfonso XII, un monarca recién nacido, 
una regencia y una minoría de 16 años. 
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III 

DESCRIPCIÓN GEOGllAFICA Y TOPOGRÁFICA DE LA PENÍNSULA IRÉRICA 

Ideas generales sobre la Península (1).— 
La Península Ibérica puede ser conside
rada como un todo geográfico. Las dos 
naciones que la componen, aunque se 
diferencian algo en el idioma y costum
bres, forman no obstante un miembro 
indivisible del organismo europeo; son 
una sola tierra con el mismo origen é 
historia geológica; un todo completo y 
uniforme, con montañas, planicies y ríos 
de igual carácter y condiciones físicas. 

Está perfectamente limitada y no exis
te ninguna otra comarca de Europa que 
haya sido tan favorecida por la Natura
leza. Su independencia se. halla protegida 
por la elevada barrera pirenaica, com
puesta de montañas inaccesibles, y posee 
un litoral tan extenso que la hace poco 
menos que una isla y de una forma muy 
redondeada y regular. 

La Península Hispano Lusitana, en su 
parte meridional, desde las planicies del 
interior á las riberas mediterráneas, se 
parece mucho al vecino continente afri
cano, por su aspecto, sn clima, produc
ciones, estructura geodésica, y por algu
nos caracteres distintivos de sus pueblos. 
En la Sierra-Nevada y el Monte Atlas se 
observan iguales señales geológicas y 
condiciones climatológicas que hermanan 
completamente sus diversas cordilleras, 
pudiendo considerarse el Estrecho de 
Gibraltar como un simple accidente ve
rificado en la historia de nuestro planeta, 
obra de una revolución moderna, que el 
continuo cruzar de las olas ha convertido 
en uu profundo abismo. 

El Norte de Portugal, Galicia, Asturias 
f las Provincias Vascongadas son com
pletamente europeos por el clima, abun
dancia de aguas y naturaleza de su vege
tación, estando, por decirlo así, en el 

centro de nuestro país la zona interme
diaria entre ambos continentes. 

Esta variedad del terreno y el clima 
permite el que se unan en su fértilísimo 
suelo las producciones tropicales y las de 
las zonas templadas. Abundantes sem
brados de cepas nos regalan con los más 
apreciados vinos; el naranjo y el limone
ro se hermanan con los productos de las 
regiones más húmedas y frías; inmensos 
valles, fecundados por multitud de arro
yos y por los templados rayos de un sol 
vivificador, ofrecen al habitante toda la 
abundancia que pudiera imaginar; tiene 
caudalosos ríos que pueden ser canaliza
dos en su mayor parte, abriendo vías 
comerciales entre terrenos de diversas 
condiciones y de mil productos diferen
tes; líneas de comunicación que, aunque 
están en bastante atraso, no alcanzan el 
de las acuáticas y elevadas mesetas que 
sólo esperan la mano del cultivador y la 
protección agrícola para cubrirse de ve
getación y suministrar á sus habitantes 
una riqueza inagotable. Todas estas es
peciales condiciones son elementos de 
un tesoro agrícola que forma la envidia 
de otras naciones y que nos señala un 
porvenir muchísimo más brillante quela 
costosísima posesión de nuestras lejanas 
colonias. Por último, una costa extensí
sima sembrada de puertos, entre los cua
les figuran los que por naturaleza son 
primeros en el mundo, y que podían re
concentrar en su seno las naves de todos 
los países y una gran parte del comercio 
desús continentes. 

Los habitantes son sobrios, fuertes, 
laboriosos con el ejemplo, tenaces y cons 
tantes en sus empresas, cualidades espe
ciales que, generalizadas en el país, hacen 
que sus soldados e s t é n considerados 

(1) Para mayor inteligencia de este capítulo, téngase á la vista el mapa general 
que se acompaña. 
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como los primeros del mundo y que en 
la civilizada Europa se nos conceptúe 
dignos y acreedores de mejor suerte. 

La población es mayor en el litoral que 
en el interior, siendo también mayor su 
vida, desarrollo comercial.y r i q u e z a 
agrícola. 

Situación, evtensión, limites y población. 
—Hemos dicho ya que la Península se 
encuentra unida al coutinente por una 
parte de los Pirineos que la separan de 
Francia, y bañada al Norte por el mar 
Cantábrico, al Noroeste, Oeste y Sudoeste 
por el Atlántico, y al Sur y Sudeste por 
el Mediterráneo, siendo el Estrecho de 
Gibraltar el único valladar que impide 
su comunicación directa con África, ver
dadero objetivo de nuestras empresas en 
el porvenir; campo inmenso que desde 
hace largo tiempo nos brinda con gloria, 
riquezas y prosperidad que no sabemos 
apreciar ó no queremos recoger. 

Su mayor extensión total de Este á 
Oeste es de unos 1.015 kilómetros y de880 
de Norte á Sur, abrazando superficial-
m e n t e 551.100 kilómetros cuadrados: 
459.300 de España, 495 de la República de 
Andorra y 91.305 de Portugal, con un 
total de 20.618.418 habitantes: 16.625.8(50 
de España, 3.986.558 de Portugal y 6.000 
de la República de Andorra, estandocom-
prendida en la población de España la de 
sus islas adyacentes. 

Topografía y aspecto freneral.—lA figu
ra de la Península se aproxima á la de 
un pentágono irregular, cuyos lados son: 
el primero, la frontera con Francia, pro
longada por toda la costa Cantábrica y 
Galaica; el segundo, la costa Oeste de 
Galicia y Portugal, comprendida entre 
los cabos de Finisterre y San Vicente; el 
tercero, el Sur de este mismo reino y de 
Andalucía hasta el cabo de Tarifa; el cuar
to, del cabo de Tarifa al de Palos, -y el 
quinto, del de Palos al de Creus. 

Su aspecto es el de un inmenso pro
montorio formado por u n a pirámide 
cuadrangular truncada, cuya base supe
rior está constituida por vastas llanuras 
con muy escasa vegetación y situadas á 
unos 600 metros de altura sobre el nivel 
del mar; su cara ó vertiente septentrional 
se dirige al golfo de Gascuña, la meridio
nal al Mediterráneo en la costa de An
dalucía, la oriental al mismo mar sobre 
Valencia y Cataluña, y la occidental al 
Océano Atlántico. 

Desde esta meseta central se despren
den hacia las playas de ambos mares 
cadenas de montanas en intrincado la
berinto, existiendo además independien
te de todas ellas la cordillera pirenaica, 
que con sus mil ramificaciones abraza el 
Norte, Noroeste y Nordeste de la Penín-
^nla, y enlazándose con las anteriores 

forma la divisoria de aguas cuyas ver
tientes se dirigen á los cinco lados del 
pentágono citado. 

Montañas.—El sistema orográfico pe
ninsular está unido con el general de 
Europa en el pico de Gorriti, y compren
de siete grupos principales que distin
guiremos con los nombres siguientes: 
Pirenaico, Ibérico ó Hespérico, Carpeto-
vetónico, Oretano ó Lusitánieo, Mariáni-
co, Cunesco, y Betico ó Penibético. 

La extensa cordillera de los Pirineos 
constituye el gran grupo Pirenaico. Se 
divide primeramente en Pirineos con
tinentales ó fronterizos y Pirineos pe
ninsulares ó españoles. Los continentales 
se subdividen en dos porciones, llamán
dose Orientales los que limitan con Fran
cia á Aragón y Cataluña, y Occidentales 
a toda la continuación de la cordillera 
hasta el golfo de Gascuña y cabo de 
Higuer. Los españoles son: Cantábricos 
desde el pico Gorriti al nacimiento del 
Ebro; Astúricos los que forman el alto 
valladar ó muralla que separa la provin
cia de Oviedo y parte de la de Santander 
del centro de España, y Galaicos los que 
se extienden por todo el antiguo reino 
de Galicia y el de Portugal hasta la des
embocadura del Duero. La constitución 
geognósüca de este extensísimo grupo, 
que abraza tantas y tan diferentes re
giones, es interesante bajo muchos aspec
tos, siendo su granito menos antiguo que 
el de muchas regiones de Europa. 

El grupo Ibérico ó Hespérico forma el 
grande escalón ó divisoria general entre 
el Oriente y el Occidente y está consti
tuido por varias cordilleras que van á 
unirse al Noroeste con las de los Piriueos 
y terminan al Sudoeste cerca de las már
genes del río Guadalaviar ó Turia, pro
longándose, interrumpida varias veces, 
hasta cerca del Mediterráneo, donde 
cambia al Sudoeste Este grupo no cons
ta de un solo núcleo, componiéndose de 
diferentes cordilleras ó nudos de monta
ñas sumamente irregulares, cuyo enlace 
es imperceptible en muchas de sus partes. 
Unidas entre si, llevan sucesivamente los 
nombres de Sierra de Burgos, Montes de 
Oca, Picos de Urbión, Sierra Cebollera, 
El Moncayo, Sierra de Muedo, Ministra, 
Molina, Nudo de Albarracín, Serranía de 
Cuenca, Sierras de Alcaraz, de Segura, 

j Grillemona, CúUar, Baza, Filábres y Al-
hamilla. A este grupo pertenecen también 

de Gúdar, Espadan, Muela de Ares y 
Puertos de Beceite, que tienen su origen 
en el Nudo de Albarracín y se dirigen 
hacia la parte oriental, extendiéndose 
hasta el Ebro; la Sierra de Albarracín, 
Montes Universales, Altos de Bañera y 
Pico de Tejo, que se prolongan hasta 
cerca de Valencia, inclinándose al Sud-
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oeste; la Camarería con el elevado pico 
de Jabalambre, y la de Valdemecn al 
Sudoeste; la de Caloría hacia la derecha, 
y la de las Estancias, que croza las pro
vincias de Almería y Murcia hasta el 
cabo de Palos. Todas estas montañas 
constituyen el grupo Ibérico ó Montes 
Hespéricos, ostentándose por todas par 
tes la caliza antigua y en las llanuras 
bajas, conocidas con el nombre de (.'ala-
veras, se ven terrenos, de aluvión, cubier
tos de osamentas fósiles Todos los valles 
inmediatos al río Guadalaviar están cru
zados por impetuosos torrentes, con ba
rrancos escarpados eu donde no penetran 
mas que los rayos verticales del sol. To
dos los montes de la Sierra de Espadan y 
sus inmediatas se asemejan á una inmen
sa muralla, con valles y hondonadas 
rodeadas de elevadas cimas y bañadas 
por multitud de arroyuelos de capricho
so curso. Al Oeste las montañas son re
dondeadas, con rocas negruzcas de origen 
ígneo. 

Entre las sierras de Mnedo y Ministra 
nace en dirección occidental la cordillera 
Carpetana ó Carpeto-vetónica, antigua
mente habitada por los carpetanos y ve
lones, que separa á Extremadura de Cas
tilla la Vieja y á ambas Castillas entre si, 
presentando por todas partes vastas es
carpaduras con los nombres de Sierras de 
Aillón, >omosierra, Guadarrama, Gredos, 
Avila, Gata, Estrella y Cintra, y dividida 
en tres subgrupos: el oriental, formado 
por las Sierras de Aillón, Somosierra y 
Guadarrama; el central, constituido por 
las de Avila y de Gredos, está última la 
más elevada lie todo el sistema, y el 
occidental, compuesto de la Peña de 
Francia, Sierra de Gata, la de la Estrella 
y las últimas cordilleras que van á ter
minar en la Sierra de Cintra, cabo Roca 
y en el Monte Junto, que domina I& 
desembocadura del río Tajo á inmedja 
ciones de Lisboa. Tiene unos 794 kiló
metros de extensión, y la elevación de 
algunas de sus cumbres les permite con 
servar la nieve en pocos veranos, atra
yendo las tormentas y rechazando los 
vientos abrasadores del Africaque cruzan 
las llanuras de la Mancha, estrellándose 
contra esta muralla que les impide su 
libre paso á las regiones del Norte de la 
Península. Abunda en todas sus cordi
lleras la madera más que en lo restante 
del territorio, hallándose formada su 
constitución interna de un granito blan
do, mezclado con otro más duro y con
sistente que revela su formación mo
derna 

El grupo Lusitánico, Oretano, ú Oreto-
hermiuiano, procede de la Serranía de 
Cuenca, desde donde se eleva impercep
tiblemente al Sur del Nudo de Albarra-

cín, siendo más bajo que ninguno de los 
precedentes y sin que sus cumbres con
serven la nieve en el estio. Extiéndese 
entre el Tajo y el Guadiana, formado por 
los conocidos Montes de Toledo al Orien
te, la Sierra de Guadalupe en el centro 
y las de San Mamed y Estrémoz al Occi
dente, terminando en el cabo de San 
Vicente á los S70 kilómetros de su origen, 
después de cruzar las provincias de Cuen
ca, Toledo, Ciudad-Real, Cáceres, Bada
joz, Alemtejo y Algarbe. 

En este grupo Lusitánico hemos com
prendido el Cunesco, que se ha clasifica
do separadamente en atención á su espe
cial constitución física, que le diferencia 
muchísimo. Se compone de la pequeña 
cordillera que, extendiéndose desde la 
desembocadura del Guadiana hasta el 
cabo de San Vicente, separa las últimas 
provincias citadas de Alemtejo y Algarbe, 
abrazando las Sierras de Caldeiraón y 
Monchique. Sus antiquísimas rocas are
nosas, corrientes de lava y cráteres de 
volcanes, cuya forma se conserva, son la 
única razón que le da nombre especial y 
le hace formar grupo aparte, siu que por 
lo demás se separe por su enlace del sis
tema Lusitano, del que se deriva 

En la Sierra de Alcaráz tiene su naci
miento el grupo Mariáuico, Monte-Ma-
rían>is de los antiguos, situado entre los 
ríos Guadiana y Guadalquivir, y que va 
separando Andalucía de Castilla, cruzan
do el antiguo reino de Córdoba y forman
do los limites de las provincias de Bada
joz, Sevilla y Huelva, hasta terminar en 
Ayamonte. Su extremidad oriental está 
formada por parte de las Sierras de Alca
ráz y la de Segura, la central por la Sie« 
rra Morena, que es el limite de Castilla y 
Andalucía, y la occidental por las deGua-
dalcanal y Abeleira, que separan el mismo 
distrito de Andalucía del de Extremadu
ra. Tiene unos 545 kilómetros de exten
sión, y sus cumbres conservan la nieve, 
las tres cuartas partes del año, llegando 
á contar algunas 7.000 pies sobre el nivel 
del mar. 

Por último, el grupo Bético ó Penibéti-
to, que recibe este nombre por cruzar la 
antigua provincia romana llamada Boti
ca, sale junto al cabo de Gata, desde el 
río Almanzor hasta la desembocadura 
del Guadalquivir, pudiendo considerarse 
como continuación del Ibérico ó Hes
périco hasta el cabo d e Tarifa. Está 
formado por las sierras Nevada, de Loja, 
Cabras, Ronda, Gazules, Prieta, Alhama, 
Tejada y Torcual, figurando entre sus de
rivaciones la Sierra de Gador. 

En su extensión de 365 kilómetros re
corre las provincias de Granada, Málaga 
y Cádiz, y es por su elevación el grupo 
más importante de la Península, sobre-
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pujando la altura de algunas de ans ne
vadas cimas á las más encumbradas de 
los Pirineos. La Sierra- Nevada domina 
completamente todo el horizon e, alcan
zándose á ver perfectamente desde el pi
co Mulhacen la costa de África, la Sierra 
Morena y un espacio inmenso en un ra
dio de cerca de 'J00 kilómetros. Su terri
torio, surcado y fertilizado por límpidas 
corrientes, coronado de rocas de formas 
y dimensiones caprichosas, revestidas de 
brillantes escarchas permanentes en sus 
cimas, es uno de los más deliciosos y 
pintorescos de Europa Sus terrenos son 
primarios, calizos y marmóreos en su 
mayor parte. 

Todos los siete grupos que acabamos 
dedescribir están enlazados por páramos 
ó mesetas interiores, situadas á mayor ó 
menor elevación y que abundan en todos 
los sistemas, especialmente en el Ibérico 
ó Hespérico, muy semejantes á los de
siertos del África. 

Vertientes peñérales, cuencas y ríos.— 
En la Península existen, como hemos in
dicado ya, cuatro vertientes geuerales 
que conducen las aguas procedentes de 
sus montañas hacíalos tres mares que la 
rodean; la oriental y meridional las de
positan en el Mediterráneo, y la septen
trional y occidental en el Océano Atlán
tico y el Mar Cantábrico, pudieudo con
siderarse dividida físicamente la Penín
sula en diez cuencas ó regiones hidro
gráficas de primera clase, que toman el 
nombre de sus diez ríos más importantes 
con una porción de cuencas secundarias, 
formadas por ríos menores de curso ais
lado y que enumeraremos también. Las 
diez principales son las del Ebro, Duero, 
Tajo, Guadiana, Guadalquivir, Turia, Jú-
car, Segura, Mondego y Miño. 

La vertiente septentrional, limitada 
Por la cordillera pirenaica y la costa del 
Cantábrico y de Galicia desde el cabo Hi-
guer hasta la desembocadura del Miño, 
comprende la cuenca de éste y sus se
cundarias del Bidasoa, Urumea, Orto, 
Crola y Deva en Guipúzcoa, la del Ner-
vión en Vizcaya, el Deva en Santander, 
los Nalón y Navia en Asturias, y los Tam
bre y Ulla en la de la Coruña. 

La vertiente occidental se compone de 
las cuatro cuencas ó regiones hidrográ
ficas del Duero, Tajo, Guadiana y Gua
dalquivir, que recogen las agua-
grupos ibérico, Carpeto-vetónico, Oreta-
no, Mariánico, Cunesco y Bético, y que 
después de la del Ebro son las más* con
siderables de la Península, y entre las 
secundarias las del Mondego y otras me
nores. 

La vertiente oriental tiene en su seno 
«* Región Ibérica ó cuenca del Ebro, río 
el más importante y caudaloso y que 

reúne numerosos anuentes, descendien
do al Norte del mismo los de la Muga, 
Fiuvid, Ter, Llobregat y Francolí, y al 
Sur los Majares, Guadalaviar, Júcar y 
Segura, todos ellos tributarios del Medi
terráneo y comprendidos entre el grupo 
Pirenaico y el Ibérico ó Hespérico en sn 
lado oriental. 

Por último, la vertiente meridional, li
mitada por las abruptas montañas del 
sistema, no comprende ninguna cuenca 
de primera clase, siendo sus ríos de muy 
corta extensióu. y los más notables el 
Guadalmedina yGuadiaro en las provin
cias de Málaga y Cádiz. 

La cuenca del Miño es la más impor
tante de la vertieute septentrional. Este 
rio nace en las montañas de Moudoñedo, 
en el lugar llamado Fouti-Miña, con una 
considerable anchura y más de 250 kiló
metros de curso. Toma su erigen de los 
Meira y Longo en la Sierra de Meira, co
rre primero de Norte á Sur hasta incor
porarse con el Sil y sigue después hacia 
el Oeste, recogiendo las aguas de bis Sie
rra» Peuagache y Estrica y las de la cor
dillera de Barcia, desembocando en el 
Atlántico después de formar el limite en
tre Portugal y Galicia. Recorre el Miño 
un país extremadamente bello y pinto
resco, bordando sus márgenes deliciosas 
vegas sombreadas de extensa sabana de 
verdor y pobladas de infinidad de precio
sos pueblecillos y caseríos que hacen de 
esta hermosísima comarca la Suiza pe
ninsular. 

De los ríos secundarios de esta vertien
te, el Bidasoa forma el límite con Fran
cia; el Crumea procede del pico Gorriti y 
desagua al lado de rian Sebastián; el Oria 
al lado del pueblo de su nombre; el Uro-
la, que pasa por Azpeitia, el Deva por 
Vergara, el Nervióu por Bilbao, forman
do la ría de este nombre; los Agüera, 
Asón, Miera, Nansa y Deva, que cruzan 
la provincia de Santander; el Nalón, re
unión de otros muchos y que .pasa por 
Piavia, desembocando no lejos de esta 
villa; el Navia, que procede de la Sierra 
del Cebrero, en el límite de Galicia y Cas
tilla; el Tambre, que atraviesa toda la 
provincia de la Coruña, pasando por Ne-
greira y formando la ría de Nova, y el Ulla, 
que limita las provincias de Coruña y 
Pontevedra. 

Considerando las cuencas de la vertien
te occidental de Norte á Sur, la primera 
es la del Duero, llamado Douro por los 
portugueses, y que es el D ír»>« de los an
tiguos. Nace ,en los picos de Urbión, se
parándolos de los montes de Oca, reco
rriendo una cuenca de "SO kilómetros de 
longitud desde el indicado nacimiento 
h a s t a su desembocadura en Oporto, 
con una considerable anchura, mayor 
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que la de los nos Tajo y Guadiana, 
cruzándolas provincias de Soria, Burgos, 
Valladolid, Zamora, los límites de Sala
manca y Tras os Montes, Douro y Beira 
Alta. Entre sus tributarios, los más im
portantes de su margen derecha son: el 
Pisuerga, formado por la reunión de otros 
muchos que descienden de los montes de 
Oca y Pirineos Cantábricos; el Esla, que 

¡neos Astúrieos, con varios 
subafluente*; los Sabor y Túa, proeeden-

el Tamega, que se 
netros antes de su desem-
sagüe en él Atlántico, que

dando al Norte del mismo y con curso 
aislado el Limia, procedente de la pro-

e Orense, en la laguna Antela, y 
i ir, al lado de Viana 
Nido, de menos ex-

• ii al Duero por su margen 
•ho menores, 
i de Soraosie-

rn;i y ê le incorporan al 
el Zapardiel, proce
de Avila, y que se 
iesillas; el Eresma, 
; de los paramos de 

•>en la Sierra 
tanca y Ledes-

- ¡ende de la de Gata, 
iel Duero no 

oírnos parajes; 
¡no pueden producir 

i 

las montañas que encierran 

muy po~ 

situada entre 
las de! \¡i el vacinete 

r(.elana, abra-

• ineor-
•-tar, que re

cuas de laa vertientes 
Mies de la Sierra de Credos; el 

Alagón, que desciende de la Peña de 
Francia, y el Zezere, procedente de la 
Sierra de "la Estrella, siendo de mucha 
menor importancia los afluentes de la 
izquierda, entre los cuales sólo citaremos 
el Almonte, que baja de la Sierra de Gua
dalupe, y el Soraya, en Portugal, de la 
de Estremoz. Torrencioso el Tajo en las 
tres cuartas partes de su curso, tiene sus 
áridas márgenes cortadas á pico en su 
mayor parte, existiendo, sin embargo, 
importantísimas vegas fertilizadas por 
sus aguas, formando la principal riqueza 
de las provincias de Guadalajara, Ma
drid, Toledo y Cáceres en España y de la 
de Extremadura en Portugal. 

La cuenca del Sardao, situada entre la 
del Tiijo y Guadiana, merece mencionar
se, porque es la que separa el grupo Cu-
nesco de la cordillera Oretana, naciendo 
dicho río precisamente en el nudo de 
unión de ambos sistemas. 

El río Guadiana, cuyo nombre es deri
vado del árabe, nace, según unos geógra
fos, con el nombre de rio Gigüela, y se
gún otros en las lagunas de Ruidera, des
apareciendo dos veces antes de recorrer 
su extensa cuenca, la primera de ellas 45 
kilómetros más abajo de su nacimiento, 
reapareciendo en los Ojos del Guadiana 
inmensos borbotones de agua que le vuel
ven á formar. Su caudal no adquiere im
portancia hasta después de recibir los Gi
güela y Záncara por su derecha, y por su 
izquierda el Jabalón, que procede de las 
Sierras de Segura y Cazorla, siendo tam
bién digno de notarse en esta misma 
margen el Zújar, que nace en Sierra Mo
rena. La corriente del Guadiana es bas
tante precipitada; tiene 725 kilómetros de 
curso, y su región abraza el todo ó parte 
de las provincias de Cuenca, Toledo, 
Ciudad-Real, Córdoba, Cáceres, Badajoz, 
Huelva, Alemtejo y Algarbe, bañando 
los pueblos de Villanueva de la Serena, 
Don Benito, Mérida y Badajo» y des
aguando cerca de Ayamonte. 

El Guadalquivir, cuyo nombre es tam
bién derivado del árabe, nace en la Sie
rra Grfllemona y recoge en su principio 
las aguas de las Sierras de Cúllar, Baza. 

ira y Aícaraz, y tras un curso de 505 
kilómetros desagua al lado de Sanlúcar de 
Barrameda, pasando por Andújar, Mon
tero, Córdoba, Posadas, Lora del Río y 
Sevilla, y dejando antes de Sanlúcar unas 
marismas muy insalubres y de 10 kilóme
tros de extensión. Por su orilla derecha 
se le unen los Ajandula y Biar, que co
rren á través de la Sierra Morena, y por 
su izquierda todos los que proceden de la 
cordillera penibética ó bélica, siendo el 
principal el Genil, que nace eu Sierra Ne
vada y atraviesa hasta poco antes de Se
villa terrenos salitrosos cubiertos en el 
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verano de eflorescencias que imposibili-
i:m la vegetación. 

La región ibérica ó vertiente oriental. 
como humos dicho ya, está formada casi 
en su totalidad por la gran cuenca del 
Kliro. Este río nace en el valle de los 
montes de Relnosa, en el lugar llamado 
Fontibre. origen de su nombre. Lleva un 
smiu caudal de aguas y mucha rapidez 
en su corriente, y sus grandes revueltas 
y sinuosidades de su curso arrojan una 
longitud total de 925 kilómetros. En la 
mayor parte de su trayecto se halla ceñi
do y encajonado entre montanas que for
man valles transversales, regados y ferti
lizados por numerosos ríos y arroyuelos. 
Cruza las provincias de Santander y Bur 
gos, forma los limites entre Logroño y 
Álava, atraviesa á Navarra y Zaragoza, y 
deslinda á ésta con Lérida, bajando por 
la de Tarragona hasta los Alfaques, don-
le desemboca. Importantísimas pobla

ciones son bañadas por sus aguas, y eutre 
ellas las capitales de provincia de Logro-
So y Zaragoza, v Miranda, Haro, Calaho
rra, Alfaro, Tudela, Pina, Cas pe y Torto-
s»- Numerosos afluentes enriquecen el 
caudal de sus aguas, siendo notables por 
su izquierda el Zadorra, que pasa por Vi-
loriajjiel Ega que nace eu los Pirineos 
'antabricos; los Arga y Aragón que des
cienden de los Occidentales, y los Gallego, 
• 'iucay Segre, que proceden de los Orien
t e s . La cordillera Ibérica rinde sus 
aguas á la margen derecha del Ebro, ocu
pando entre sus ríos los lugares más im
portantes el Jalón, que desciende de las 
fierras Ministra y de Molina, y el Guada
lupe, procedente de la Sierra de üudar y 
Muela de Ares. La navegación del Ebro se 
hace dificultosa porlaacumulación de ro
cas que se desprenden de las montañas y 
la estorban con suma frecuencia, siendo 
"sta la razón principal que ha obligado al 
''Obierno y empresas particulares á em
plear cuantiosas sumas para la construc
ción de los canales auxiliares de Tudela á 

. ie Mequinenza á Lérida y el de su 
•eadura bástala villa de Amposta. 
cuenca se halla situado uno de 

'os mejores centros comerciales y de pro-
'locción de la Península, llevando el Ebro 

¡ancia á bis regiones que fecunda 
tguas. 

A! Norte del mismo, y dentro de la vér
seme oriental, existen también las cnen-

¡1 río di.' la Muga, que pasa 
el Pluvia, qui 

l'er, que rie
le pasa por ' 

na, y al Sur del mis-
la del Mijar endede 

¡J Sien» Caraarena; el Guadalaviar ó Tu
na, que cruza á Valencia; el Júear, que 

receje las aguas de la Serranía de Cuenca, 
y el Segura, reunión de todas las vertien
tes de las Sierras de las Estancias, Grille 
mona, Segura y Alcaráz. En todas estas 
cuencas secundarias y aisladas se encuen
tra al Norte la industrial Cataluña, que 
arranca con el auxilie, de sus aguas vene
ros de riqueza, y al Sur las deliciosas 
campiñas y fertilisimiis huertas de Valen
cia y Murcia, inmenso y continuado jar-
din de nuestra Península. 

La vertiente meridional es la que abra
za menos espacio, estando limitada por 
las estribaciones y faldas del Sur del sis
tema Bético y las costas del Mediterráneo 
comprendidas entre los cabos de Gata y 
Tarifa. La aspereza y elevación de los 
montes y crestas de dicha cordillera, cor
tada, por decirlo así, verticalmente en di 
receión al mar, hace sus ríos torrenciosos 
y de muy corta extensión. Sin embargo, 
deutro de sus estrechos límites asienta 
uno de los territorios más hermosos y fe 
races del mundo. Tieue en su seno deli-

.s cañadas y profundos valles surca
dos por cristalinas aguas, en donde se re
flejan las nieves de los altos picos que toa 
rodeau, cubiertas sus orillas de una fron
dosa y admirable vegetación, atemperan
do los ardientes rayos solares Los mil 
arroyuelos que se cruzan en todas direc
ciones dando vida á productos tropicale: 
y polares que se suceden eu armonioso 
conjunto del valle a la cima y en muy 
pocos kilómetros de intervalo. Aparte 
del importante papel que desempeñan 
sus pequeños rios, dando fertilidad al 
país, no merecen por su corto curso espe
cial mención, citándose no obstante entre 
ellos como notables el Guadalmedinu. 
que desagua cerca de Málaga, y el Guá
charo al Norte de Gibraltar. 

Lagunas.—La Península Ibérica carece 
de verdaderos lagos, contando con algu
nas lagunas que reportan utilidades á las 
regiones donde han tratado de explotar
las. Entre ellas, la más importante es la 
de Gallocauta, situada al Su 

viuda de Zaragoza, abi 
extensión de 20 kilómetros cu 

Lada, lo miami 
de la pro vi:: 

que las dos tengan d 
re las lagunas con i , nota 

¡ bles la llamada Antela, origí 
I Limia y que se encuentra si 

parte central de la provincia de Orense; 
j la de Castañeda, en la de Zamora, eu uuo 

de los afluentes del Esla; la de CrbióD. 
cerca de los pieos de su nombre; , 
Ruidera, origen del Guadiana y h -
de este mismo río; la de la Nava, tribu
taria del rio Carrión y del Pisuerga, al 
Sur de Falencia; la déla .lauda, eaí 
secada por el cultivo, formada \ 
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Barbate y s i tuada al Oeste d e la Sierra d e 
:!es, en sus vertientes meridiona

les, y la salitrosa de Invierno, en la pro
vincia de Huelva. Hay también varias 
albuferas formadas por las aguas del mar, 
como la de Valencia, el Mar Menor de 
Murcia y las del Alemtejo en Por tugal . 

Costa.—A excepción d e los Pirineos 
Continentales, que forman e l lazo de 
unión de nuestra Península cou Europa, 
todo el per ímetro de aquél la está tañado 
por las aguas del mar que se l lama Can
tábrico ó Golfo d e Viacaya desde el cabo 
d e Higuer hasta el de Vares, Atlánt ico 
desde el de Vares al estrecho de Gibral-
tar, y Mediterráneo desde este ú l t imo al 
cabo de Creus. Esta extensís ima costa se 
halla en su totalidad sembrada de r ías , 
puertos y ensenadas naturales, que d is 
minuyen en la par te comprendida en t r e 
O'Porto y el cabo de Sau Vicente, s iendo 
m u y abrupta , escarpada y desigual la del 
Cantábrico y Galicia, más suave desde la 

ocadura del Miño al cabo de Roca 
feneral baja y a reuo -

San Vicente al d e 

iucipales de la costa 
forman sinuosidades ó ent radas , 
B muchas rías y bahías , figurando 

"bis primeras las de 
Savia y Rivadeo, en 

- ilc Vivero, Ares y 
Nova, A rosa, Vigo, 

Aveiro y Lisboa en el Atlántico, y en las 
segundas las de Setulml, Huelva, Cádiz 

i el Atlántico, y las de Ma-
mería, Cartagena, Mar Menor de 

¡te, Valencia y Rosas en el 
raneo. 

as importantes y q u e mejor 
. Penín-

any salientes 
• de Higuer, Machi-

ROÍ a . 

m u c h o s d e ellos a b a n d o n a d o s á sus re
cursos y medios na tura les , y o t ros olvi
dados y perdidos, sin centros de pobla
ción que los exp lo t en . E n t r e todos ellos 
ci taremos los que por su comercio é im
portancia figuran como notables . En ei 
Cantábrico se encuent ran sucesivamente , 
desde Francia, Pasajes, San Sebastián, 
Bilbao, Laredo, Santander , San Vicente 
d e la Barquera, Gijón, Aviles y Rivadeo; 
en el Atlántico, Vivero, Ferro l , Coruña, 
Muros, Carril, Cambados, Vigo, Bayona , 
Caminha, Viana, O 'Por to , Lisboa, Fa ro , 
Ayamonte , Moguer y Cádiz; en el Estre
cho de Gibraltar, Tarifa, Algeciras y Gi-
bral tar , y en el Mediterráneo, Málaga. 
Motril, Almería, Cartagena, Alicante, Va
lencia, Castellón, Peñiscola, Vinaroz, Al
faques, Tarragona,- Barcelona, Pa lamós y 
Rosas. 

Muchas islas existen también inmedia
tas á la mi sma costa, pero casi la mayor 
par te son de m u y poca impor tanc ia y 
d ianas sólo de mención especial las Me
tías y Hormigas , en Cataluña; las Colum
bretes, al Este de Castejón; la d e Albo-
rán , á mi tad de dis tancia en t re Melilla y 
Motril; las d e León, Levante y Cristina, 
en la costa de Cádiz y Huelva; las d e Fa
ro , en las de Algarbe; las B e r l i n a s y 
Fari lhoes, al Noroeste del cabo Carboeí-
ro, y las Cies, Ons, Salbora, Arosa, Sagres, 
Leus, Sisargas y Conejera en Galicia. 

Clima y pmdueck>ims.—\ji.% cordil leras 
que atraviesan la Península , lo d i la tado 
de sus costas y los re inantes vientos del 
Mediodía cont r ibuyen á q u e su c l ima sen 
m u y var iado según la s i tuación especial 
de sns principales comarcas . Par t i endo 
de la costa, el suelo presenta l l anuras ba
jas y muy fértiles, s i tuadas en la base de! 
anfiteatro peninsular , con una tenipeiutu-
ra dulce, agradable y saludable en extre-
m o y u n a p o b l a c i ó n activa, laboriosa é in
tel igente. Al elevarse el t e r reno gradual
mente y formarse pendientes y mon tañas 
de dis t inta elevación, se ven las laderas de 

;¡>iertas d e mieses y viñedi -
11 sus valles el arroz, raaiz y 

úl t imo, en la pa r t e de la? 
- centrales y sus ex tensos párn-

observan l lanuras estériles m u ; 
y a lgunos desiertos sin agua y sii: 

arboladi por In t r incadas sie-

• neve. Vemos, 
cent ro hacia la cos-

•rtilídad acro-

liferencias hacen reconocer en 1 
la seis regiones distiiu 
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Abraza toda la vertiente septentrional 
'emprendida entre el Bidasoa y el cabo 
le Finisterre, con las provincias de Gui
púzcoa', Vizcaya, Santander, Oviedo y la 
mitad del Norte de Lugo y Corana. Las 
llanuras son muy pequeñas; sus valles 
mantienen una agradable verdura y están 
cubiertos de prados uatnrales y ricos 
lapices de flores. En sus montañas hay 
hermosos bosques y abundantes pastos, 
y por todas partes continuados vergeles 
cié frutales, campos de maíz y herniosas 
hortalizas cubren esta rica región. Se cul
tiva con poco éxito el naranjo y el olivo; 
se rta muy poco vino y de mala calidad y. 
excelente sidra. 

La región Galaica comprende desdo el 
cabo de Roca al de Finisterre y las pro
vincias de Pontevedra, Orense, Miuho, 
bouro, Tras os Montes, BeiraAlta, Beira 
Baja, el Norte de la Extremadura y el 
Sur de las de Coruña y Lugo. Está for 
muda en general por un suelo blando y 
fértil, con mucha humedad en el aire, 
siendo el país de los castaños, encinas y 
arbolado secular. Reina el viñedo, maizal 
}' algo de cereales, y el olivo y naranjo 
no se aelimatau mas que al Sur del Due 
ro, disfrutando de un clima templado en 
todas las estaciones. Sus vinos son exce
lentes; el pais un continuado jardín. 

La región Lusitánica se extiende desde 
el cabo de Roca al de San Vicente, com
prendiendo las provincias del Alemtejo, 
>>"orte de Algarbe y Sur de Extremadura. 
Protegida por las sierras de San Manied 
5' de Estremoz, que la presarvau de los 
vientos fríos del Norte, abunda en su se
no inmensa variedad de plantas ameri
canas, remando en toda ella el olivo y el 
naranjo. Los inviernos son templados y 

se sienten mucho los rigores del estío. 
La región Ibérica abraza toda la ver

tiente oriental, comprendiendo las ca
pitanías generales de Aragón, Cataluña y 
Navarra, el Norte de la de Valencia y 
parte de las provincias de Burgos, Logro
ño, Soria y Cuenca. En esta considerable 
extensión se reúnen los más variados 
productos. Su clima es templado y agra
dable, notándose al Norte el frío y el 
calor al Mediodía, dándose sin embargo 
el olivo, la viña, el algarrobo, lentisco, 
mirto, y en general muy variados mati
ces de vegetación desde las altas cumbres 
de los Pirineos orientales á las bajas lla
nuras de Valencia y Murcia. 

La región Bética tiene un suelo mas 
accidentado, feraz y cálido en el verano, 
extendiéndose por las capitanías genera
les de Ajidalucía, Granada, el Sur de la 
de Valencia y la parte meridional de la 
provincia de los Algarbes. Su clima es 
ardiente y verdaderamente africano, ca
racterizado por las mismas plantas que 
se dan en este país, encontrándose desde 
sus elevadas sierras y prominencias hasta 
sus profundos valles, en la zona baja las 
plantas del África, en la intermedia las 
de los países templados y en la superior 
las de los fríos. 

Por último, la región Celtibérica ó 
Central comprende todo el resto del te
rritorio de Burgos, Extremadura españo
la y las dos Castillas, vasto y extenso 
núcleo de inmensas llanuras áridas y 
abrasadas en ei estío por un sol tropical. 
Los cereales son su principal riqueza, 
dándose también la viña en todas partes, 
menos en las crestas de las cordilleras y 
sus inmediaciones, y el olivo al Sur. 

DIVISIÓN TERRITORIAL DE LA PENÍNSULA 

DIVISIÓN CIVIL Y MILITAR DE ESPAÑA 

'.laliciu. (Coruña.). 

; Coruña 
") Lugo 

•i Pontevedra. 
i < treme 
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PROVINCIAS. 

Val lado l id . 
Z a m o r a . . . . 
León 

Castilla l a Vieja Valladolid.). . í P a t e n c i a . . . 
i Salamanca. 
[ Avila 

O v i e d o . . . . 

Burgos. ( ídem. 

i B u r g o s . . . . 
1 San tander . 

L o g r o ñ o , 
S o r i a . . . . 

j Ex t r emadura . Badajoz., Cáceres! 

Castilla la Nueva. Madr id . ) . . . 

Madrid 
Toledo 
Ciudad Rea l . 
Cuenca 
(Tuadalajara. 

POBLA-
CJOK. 

247.15;i i 
250.001 
350.210 
180.785 
285.500 
180.457 
579.352 

332.461 
235.299 
174.425 
153.654 

132.809 
306.594 

593.765 
334.714 
260.641 
237.179 
201.288 
119.961 

"j Visca; 
I < ¡uipúzeoa. (San Sebastián. 

Navarra. (Pamplona.) , 

j Zaragoza. 
.J Huesea . . . 

Teruel . 

Valencia . 

Valencia 
llón de la P l ana . 

' Murcia 
/ Alicante 

Albacete 

98.191 
189.954 
167.207 

100.266 
252.165 
2Í2.296 

679.030' 
283.961 
451.611 
108.154 
219.122 

835.306 
303.105 
285.297 
299.002 

'\ H u e l v a . . 
f Córdoba. 

505.291 
430.158 
210.641 

Granada. 
1 Almería. , 

•i Málaga. . . 
Jaén 

Islas Baleare Baleares. .Palma.). 

i r ias . (Santa Cruz de Tener i fe . ) . 

2S9.035 

280.S88 
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DIVISIÓN ECLESIÁSTICA DE ESPAÑA 

ARZOBISPADOS. OBISPADOS. 

/ Soria. 
Tnin,i~ ) Cuenca. 
T o l e d o Plasencia. 

' Sigüenza. 
, Calahorra. 
I León. 

B ™ i K c i a . 
I Santander. 

Vitoria 

¡ Almería. 
\ Cartagena. 

Granada < Guadix. 
I Jaén. 
' Málaga. 

I Lugo. 
\ Mondoñedo. 

Santiago Orense. 
1 Oviedo. 
f Tuy. 

i Badajoz,. 
\ Cádiz. 

Sevilla Canarias. 
i Ceuta. 
' Tenerife. 

ARZOBISPADOS. OBISPADOS. 

Tarragona 

Valencia. 

Valladolid.. 

Zaragoza,. 

Barcelona. 
Gerona. 
Lérida. 
Solsona. 
Tortosa. 
Urgel. 
Vich. 

¡ Mallorca. 
) Menorca. 

' j Orihuela. 
' Segorbe. 

Aatorga. 
Avila. 
Salamanca. 
¡Segovia. 
Zamora. 

Teruel. 
Huesca. . 
Jaca. 
Pamplona. 
Tarazona. 
Tudela. 

DIVISIÓN POLÍTICA DK PORTUGAL 

PROVINCIAS Y STJS CAPITALES. DISTRITOS. 

Minho (Brayí) ¡ $ 2 £ d ó o ü 2 ¿ p £ 

Douro. (O'Porto.; O'Porto 

Tras os Montes. (Braganza.).... | vXrrea l ' . ' . ' . ' ' ¡'.'.'. 

POBLA
CIÓN. 

321.622 
209.8G4 

439.515 

153.738 
212.095 

í Beja 
Alemtejo.:"Evora.) ' Evora 

' Portoalegre . 

Aveiro 

t.) {§2?™:::; : 
Guarda 
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> Beira Baja. (Caatelho Branco 

i ia . ) 

DISTRITOS. 

.. Faro 

POBLA
CIÓN. 

i 203.838 i 

.KSIÁSTICA f)K PORTUGAL 

I 

uco. 

P R t r 
T ARZi 

Bracu i 

Ev..r« 

" - ! 
•A DOS. 

"' ' Pin 

. j Eiras. 
";''ja. 

garbe. 
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Después de haber dado á conocer todas las divisiones de la 
[Península, trabajo que consideramos indispensable en esta 
GUÍA, vamos á hacer la división regional histórica, que es la úni
ca que puede facilitar las descripciones parciales del territorio. 
A cada una deesas Regiones dedicamos una de las once partes 

jen que queda dividido el libro. 

DIVISIÓN DE LA PENÍNSULA APLICADA Á LA OUÍA 

PROVINCIAS. \ 

J . 

g| | * 
REGIONES. 

Madrid.T-ÉM 
Antiguo Reino) ™"f° 

l e Toledo... . \ ™ ' / ; 
( ¡u 

"3 I 3 ' fjua'fatajara, ¿ff. ... . . . 
2y^r^Jfá^—vJ , I nado de Cata-' 

jHfBurffos LS3 1 ••'" 8.a 

Antiguo Remo? Legn., 
le Castilla, .] San!" .. „ . 

' I \ Antiguos R e i 
nos de Valen
cia v Murcia.] 

Antiguo Reino} 
ig de Aragón.. . 

7, 

•ZJkj 
Antiguo Reino fesK&U 

de León laSSttdÁ7JU 
rica 

4 . : i Jlo 

\\> 
5 . a 

Provincias 
contradi 

€7/ 

9 . ' 

ndalucia. An 
tiguos Reino: 
de Córdoba 
Sevilla. Jaei 
y Granada.. 

10.a 

Extremad u ra 
Isl 
res y Cana-

11 

PROVINCIAS. 

Zaragoza 
Huesca. 
Teruel. 

Albacete. 
Murcia. 

Córdoba. 
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Líneas lie comunicación.—Los ferroca
rriles, carreteras y caminos son los datos 
de más interés |>ara el viajero; á ellos de
dicáronlos, pues, la parte mas notable de 
este libro. Las provincias de Soria, Te
ruel y Almería en España, y las de Tras 
os Montes, Beira Baja y Algarbe en Por
tugal, son las únicas que hasta la fecha 
se encuentran privadas de lineas férreas 
que las pongan en comunicación directa 
con el centro de la Península, no sólo por 
las dificultades que opone á su realiza
ción nuestro accidentado país, sino tam
bién por la falta de confianza que inspi
ran estas empresas á los que son due
ñas del numerario y capital y eucuen-
tran otros destinos en que emplearlo eou 

tero y menos exposición 
Madrid es el centro de toda la red ge

neral, y de esla villa parten cinco ferroca-
los extremos de la Penín-

6 Francia: el del Nor
ia, Arévalo, Medina 

del Campo, Vailadolid, Burgos, Miranda, 
Vitoria, Tolosa é Irúu, y el del Noroeste 
por Alcalá, Guadalajara, Slgueaaa, Medi-
naeeli. Auca, Calatayutl, Zaragoza, Sari-
nena, Lérida, Cervera, Man resa, Tarrasa, 
Barcelona, Geroua y Figueras. Los otros 

i el general á Portugal y Lisboa, 
¡alpartida, Cáceres, Valencia 

¡¡tara, Puente de Sor y Santarem; 
rala Andalucía, por Parla, Algo-

Ciudad Real, üaimiel, Man-
i, Córdoba, Sevilla, Jerez y 

y el de Madrid á Alicante, por Al-
l 'hinchilla, la Encina y Villena. 
- cinco líneas que acabamos de 
í>ueden considerarse por su Ion-
importancia, como las de primer 

i le la Península. Son de segundo 
Madrid á Valencia y Barce-

la general de Alican-
,a y pasa por Alcudia, 
,íie, Silla, Valeucia, 
Reas, Tarragona y 
[id a Badajoz y Por-

siie bifurca desde Ciudad-Real, pa-
por Almorchón, Don Benito, Mé-
ladajoz y que so une en Puente de 

-antander, que se une á la general 

Lugo; la del X 
i la anterior en Leóu 

rango pe 
Alfiuo y Mira 
sua por 
dienta;. :iehilla á Car
tagena, por Hellm y Múrete; la de Almor

chón á Málaga, por Córdoba, Montilla 
Roda y Bobadilla; la de Cáceres á Sevilla, 
por Mérida y Llerena, y que enlaza en 
Tocina con la general de Andalucía; la 
de Bobadilla á Granada, por Loja; la de 
Sevilla á Huelva, por San Juan del Puer 
to; la del Entroncameuto, eu Portugal, a 
Orense, pasando por Coimbra, Oporto y 
Tuy; la del puerto de Lisboa á Paro, con
cluida hasta Corrales y pasando por Pin-
hal Novo, Casabranca y Beja; la de Me
dina del Campo á Figneira da Foz en 
Portugal, próxima á terminarse, y que 
pasa por Salamanca, Ciudad Rodrigo, 
Guarda, y por el Norte de Coimbra; la de 
Medina del Campo á Zamora; la de Me 
dina del Campo á Segovia; la de Araujuez 
á Cuenca por Tarancón; de Castillejo á 
Toledo, y la de Redondela á Pontevedra. 

Consideramos como de segundo orden, 
según acabamos de ver, todas las lineas 
férreas que dependen y se enlazan con 
las cinco generales, dándoles también 
esta importancia á las que mueren en 
una capital de provincia,. Todos los de
más ferrocarriles son de tercer orden. 
Véase al fin de la GUÍA el índice de las li 
neas férreas, y en él se encontrará per
fectamente indicado el punto de arran
que de cada línea, los importantes por 
donde pasa y la página en que se empie
za su descripción. 

Carreteras.—Todas las capitales de pro
vincia se encuentran enlazadas por carre
teras de primero y segundo orden, y por 
carreteras de segundo y tercero la gran 
mayoría de las cabezas de partido judi
cial, existiendo en proyecto y construc
ción todas aquellas que deben completar 
esta red general. 

Véase al fin de esta GUÍA el índice ge
neral de carreteras, en el que figuran to
das las construidas y próximas á termi
narse que existen en la Península, las en
tidades de población por donde pasan y 
la página donde se describen. 

Hay también en construcción y proyec
to una infinidad de líneas férreas y ca
rreteras que forman en conjunto con las 
construidas una red completa que cruza
rá en todos sentidos el territorio Ibérico 
poniendo en inmediata comunicación y 
dando vida y movimiento á sus principa
les centros de población y comercio. 

No terminaremos esta idea general so
bre las vías de comunicación sin hacer 

e que al describir las que corres
pondan á cada región acompañaremos al 
viajero, dándole á conocer minuciosa
mente, los detalles del camiuo, sus obras 
de fábrica, los accidentes del país que de 
ja p o r . [os y las poblaciones 
del trá- rmiuar nuestro pinto
resco \. rá pueblo ó entidad 
que asiente á inmediación de línea fé-
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rrea ó carretera que no se haya descrito 
en esta GUÍA. 

Organización militar.— España se halla 
dividida en 14 capitanías generales; el 
Ministro de la Guerra es el Jefe supremo 
del Ejército, euyas diferentes armas tie
nen Direcciones especiales que dependen 
del Ministerio, existiendo el Consejo Su
premo y la Junta Superior como cuerpos 
consultivos. La fuerza sobre las armas 
es de unos 100.000 hombres, y el ejército 
total, contando sus reservas y depósitos, 
puede llegar hasta 700.000. La Infantería 
cuenta 61 regimientos de línea de á dos 
batallones, 21 batallones de Cazadores y 
140 Zonas de reserva, eada una con los 
cuadros de dos batallones. La Caballería 
la forman 28 regimientos activos de cua
tro escuadrones, distribuidos entre Lan
ceros, Cazadores, Dragones y Húsares, 
28 regimientos de reserva con sus cuadros 
respectivos, el escuadrón de Escolta Real, 
el de escuela de equitación y el de es
cuela de Herradores, cuatro remontas y 
cuatro depósitos de sementales. La Ar
tillería tiene cinco regimientos divisio
narios, cinco de Cuerpo de Ejército, dos 
de Montaña y uno de Sitio, nueve bata
llones de Artillería de plaza, cinco fábri
cas, unas de armas portátiles y blancas y 
otras de cañones, una fundición de bron
ces, una Escuela central de Tiro, Remon
tas, el Museo, siete depósitos de recluta
miento y reserva y parques en todas las 
plazas de primero, segundo y tercer orden. 
El cuerpo de Ingenieros lo forman cua
tro regimientos, otro de Pontoneros y el ] 
tren de servicios especiales, con coman- i 
dancias en todas las capitales de Distrito j 
militar y cuatro regimientos de reserva. 
La Administración militar tiene inten- | 
deuciasen todos los distritos, factorías I 
en todas las guarniciones y la Brigada de 
obreros con trenes especiales, 1.000 hom
bres y 15 secciones. La Guardia civil tiene 
ana fuerza total de 20.000 hombres dis
tribuidos en 16 tercios y 50 comandan
cias. El cuerpo de carabineros tiene 14.000 
hombres distribuidos en 31 comandan
cias, con 98 compañías de Infantería, ocho 
escuadrones y un resguardo de puertos 
con sus buques y marinería. Hay además 
•os cuerpos auxiliares de Sanidad militar, 
Jurídico, Clero Castrense y el de Invá
lidos, todos ellos con el personal necesa
rio para llenar su cometido. La instruc
ción y formación de los oficiales está á 
cargo de una Academia general y otras 
especíales para Artillería, Ingenieros, Car 

ballería y Administración militar. En to
das las Capitanías generales hay estable
cidas conferencias de oficiales, á las que 
acuden periódicamente uno ó más oficia
les de cada cuerpo, para perfeccionar su 
instrucción y en las que se preparan loa 
hijos de militares para el ingreso en la 
Academia general. 584 oficiales generales, 
desde Capitán general á Brigadier, forman 
el Estado Mayor general de este ejército, 
que tiene un cuarto militar al lado de 
S. M. el Rey y 221 Guardias alabarderos, 
á más del escuadrón de Escolta que ya 
hemos citado. El cuerpo de Estado Mayor 
del ejército tiene su respectiva Dirección, 
el Depósito de la Guerra y el personal de 
oficiales y Jefes necesario para desempe
ñar su servicio, y que se distribuye en 
dichos centros, eñ las Capitanías genera
les y en alguna que otra comisión cien
tífica. 

España tiene como guarnición especial 
del distrito de las Islas Canarias, un ba
tallón provincial eu activo y nueve de 
milicias c o n cuadros organizados; en 
Cuba, 35.000 hombres, en 18 regimientos 
y dos batallones de Infantería, cuatro re
gimientos de Caballería, dos de Artillería, 
uno de Ingenieros, tres tereios de la Guar
dia civil y dos comandancias de carabi
neros; en Puerto Rico, 4.000 hombres en 
tres batallones de Infantería y uno de Ar
tillería y en las Islas Filipinas 9 000 hom
bres distribuidos en siete regimientos de 
Infantería, un escuadrón de caballería, 
un regimiento de Artillería, uno de Inge
nieros, 2.000 Guardias civiles y 500 cara
bineros. 

Marina—El Ministro de Marina es el 
Jefe superior, dependiendo de su minis
terio y Junta consultiva la Dirección de 
Hidrografía, el Museo Naval, la Escuela 
Naval flotante, el Observatorio Astronó
mico de San Fernando, la Escuela de Ma
quinistas, la Academia de Infantería de 
Marina, los tres arsenales de Cádiz, Car
tagena y Ferrol y los apostaderos de la 
Habana y Filipinas. El personal total es 
de 15.000 hombres de marinería, los cua
tro cuerpos de Infantería de Marina, y 
los especiales de Artillería é Ingenieros, 
Administración, j u r í d i c o , sanitario y 
eclesiástico. 

El total de buques de guerra es de 232, 
cou 687 cañones y una fuerza de 56.245 
caballos de vapor. La marina mercante 
tiene 12.900buques, 400 de vapor y 2.800 
de altura. 
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IV 

CONSEJOS A 

Indicaremos en una serie de artículos I 
los consejos preferentes que debe tener | 
en cuenta todo viajero. El conocimiento | 
práctico del pais recorrido en diferentes 
épocas, y los continuados estudios é in
numerables datos que desde hace años 
venimos recogiendo, nos conceden cier
tos títulos para que se nos considere 
como conocedores de su territorio y fieles 
cicerones hasta en los más pequeñísimos ¡ 
detalles. Lea, pues, el viajero con deteni- i 
miento cuanto á continuación inserta- ¡ 
mos, en la seguridad de que, ciñéndose 
estrictamente á nuestras prescripciones, | 
ganará muchísimo tiempo y se ahorrará ¡ 
también mucho dinero. 

Lengua ó iiioma.—Xo está tai) atrasado 
nuestro pais como allende el Pirineo se le ¡ 
supone, y dado su carácter caballeresco, I 
graciable y amante de la soeiedad, puede j 
asegurarse desde luego al extranjero fra
ternal acogida, y que aunque no conozca 
nuestro idioma, si posee el francés, en to
dos los grandes centros de población le 
será fácil hacerse entender. Esta lengua 
universal se ha generalizado tanto en Es
paña, que dá la completa seguridad al 
extranjero que la posee de poder hacerse 
entender íáciimente en las más urgentes 
necesidades de la vida. Es, sin embargo, 
de suma importancia que conozca algo 

al menos que lo lea y traduzca 
un poco si quiere vivir con completa in-

por una buena 

•ero necesario y moneda corriente.— 
ro en abundancia no es posible 

•tajar alegremente por ningún pais, y 
r España; esta clase de 

vida en sus grandes centros es costosisi-
- tiene mas exposición á cuan-
•i bolsos que en ninguna otra 

región del mundo, l'ua buena bolsa es la 
única que proporciona las comodidades, 
loa placeres, diversiones y aun tentacio
nes qne salen al paso en un territorio 

L V I A J E R O 

esencialmente meridional que vive de la 
continuada fiesta y que posee el especial 
no importa para los casos extremos. Los 
viajes metódicos y moderados son por lo 
menos tan económicos como en las de
más naciones. El oro de cualquier país 
tiene fácil cambio en las grandes capitales, 
especialmente en Madrid ó Barcelona. 
Conviene traer las grandes cantidades en 
letra sobre la capital del reino y realizar
las en ella, ya en otros giros sobre las ca
pitales de provincias que estén en el iti
nerario que cada cual se trace, ya pidien
do billetes pequeños de 25 pesetas que 
circulan en toda España. A la entrada en 
Portugal hay que proveerse de la moneda 
portuguesa que se juzqueprudencialmen-
te necesaria para el viaje por este reino, 
cambiando el sobrante que quede en la 
primera estación española que se encuen
tra á la salida de la expedición. 

Tiempo.—Difícil es precisar el tiempo 
indispensable y necesario para poder re
correr la Península Ibérica. Se puede via
jar como artista, por recreo ó por distrac
ción. En cada caso la temporada es muy 
variable. Son tantos los monumentos, 
tantas nuestras riquezas en antigüedades, 
tantas las bellezas artísticas, que el que 
trate de estudiarlas debe no limitar su 
estancia, y detenerse allí donde el alicien
te sea mayor. Tres meses, sin embargo, 
creemos que bastan para llevar un per
fecto conocimiento de todo lo bueuo que 
en este género encierra nuestro país. 

Les viajes de recreo pueden ser más 
rápidos, las detenciones más cortas y sólo 
en aquellos centros históricos llenos de 
vestigios de las pasadas generaciones ó de 
nuestras antiguas glorias, único resto que 
queda al español de su pasado poder. 
Mes y medio ó dos meses bastan para 
guardar un grato recuerdo del paso por 
España y hacer justicia después á la no
bleza de nuestra raza. 

Para distraerse, para buscar sensacio-
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nes, no hay límite ni debe determinarse; 
no podemos, por lo tanto, fijar plazo, ni 
señalar lugar de parada. 

Estación más favorable.—Dos estacio
nes hay en el año en las que los viajes 
son más fáciles, la animación mayor, 
más grande la circulación y, por consi
guiente, más distraída y halagüeña la vi
sita. Estas son la primavera, 15 Febrero 
á 15 de Junio, ó el otoño, 15 de Agosto 
á 15 Noviembre. La primera, sin embar
go, es preferible para los viajes de recreo 
ó distracción; la segunda para los viajes 
artísticos. 

Pasaportes.—A ningún extranjero le 
conviene emprender el vinje sin proveer
se antes de su correspondiente pasaporte 
visado por el cónsul español de la respec
tiva nación. Los españoles tienen bastan
te con la cédula de vecindad, que es el 
documento indispensable para acreditar 
su personalidad en cualquier punto. 

mas.—Ningún inconveniente ofre
ce el paso por las establecidas en la fron
tera francesa, en los puertos de desem
barque y embarque y en la frontera de 
Portugal, siempre que el equipaje no con
tenga más que ropas de uso y artículos 
necesarios para el viajero, cuidando tan 
sólo que el tabaco sea el indispensable y 
no en tal esceso que dé lugar á los deco
misos á que siempre se halla expuesto. 
_ Fondas y hospedajes.—Una de las nece

sidades de más interés para el viajero es 
el encontrar un b u e n hospedaje. Las 
grandes poblaciones en donde por preci
sión tiene que detenerse, poseen en ge
neral buenas fondas y también excelen
tes casas de huéspedes. Particularmente, 
y en la descripción de cada una, indica
remos las más notables, resolviendo de 
esta manera tan difícil problema para el 
forastero, pues pueden vivir en la segu
ridad de que las que señalamos son las 
que verdaderamente deben recomendar
se como buenas. Aconsejamos que se es
tudie bien, ante todo, esta partida de gas
tos, que es por sí sola capaz de alterar 
los prf-supuestos mejor combinados, si 
dejándose llevar del primer advenedizo 
que se encuentre al paso se tieue la des
gracia de caer por casualidad en una de 
'as escasísimas casas malas que entre tañ
ías buenas existen por desgracia, como 
en todas las naciones del mundo. 

Un buen guia.—Para evitar disgustos 
del género que acabamos de citar, y otros 
núl que en la práctica pueden ocurrir, 
y que cuando ocurren ya no hay remedio 
Posible, cómprese un buen guía. El que 
ofrecemos reúne completameute todo lo 
que es bueno, útil é indispensable; es un 
compañero, un buen amigo que describe 
•o que no se conoce, responde inmediata
mente á la consulta y pinta ó dibuja la 

población, el sitio, para la mayor clari
dad y más fácil inteligencia. 

Restaurants.— Muchos viajeros, acos
tumbrados de antemano á la vida de los 
grandes centros del extranjero, prefieren 
tomar una habitación con sólo el servicio 
del cuarto y comer allí donde más les 
agrade ó convenga. No en todas partes y 
en todas las capitales de España se puede 
adoptar este género de vida. Allí donde 
lo creamos posible ya lo indicaremos, 
pero téngase en cuenta que los precios 
son muy variados. 

CaTés y cervecerías.—El café es para el 
español (salvo honrosas excepciones) el 

• casino, el lugar de cita, el paraje de dis-
| tracción, el sitio donde pierde por térmi

no medio dos horas diarias de su vida. Se 
I ha generalizado de tal manera en España, 
j que raro es el pueblo de alguna impor-
| tancia que no posee un establecimiento 
| representante del género. Allí se expen-
I de la cerveza, el refresco, el lie! 
< café, el thé y el chocolate, pediendo ase-
i gurar que de cada dos de España ano 
¡ por lo menos es también restaurant á la 

carta. No olvide, pues, el viajero que en 
ellos tendrá muchas veces que refugiarse 
para despachar su correspondencia y para 
estudiar y enterarse de algo que le inte
rese en la guía, pero que siempre deberá 
hacerlo con completa independencia. 

Banco de España y sucursales de provin
cias.—La central del Banco de España, 
establecida en Madrid, tiene su palacio en 
construcción frente al Salón del Prado, y 
está instalada interinamente en la calle 

• de Atocha. En provincias tiene sucursa-
I les en las siguientes poblaciones: Albace-
| te, Alcoy, Alicante, Almería, Avila, Ba-
: dajoz, Barcelona, Bilbao, Burgos, Cáce-
; res, Cádiz, Cartagena, Castellón, Ciudad-
! Real, Córdoba, Coruña, Cuenca, Gerona, 
' Gijón, Granada, Guadalajara, Huelva, 
| Huesca, Jaén, Jerez, León, Lérida, Logro-
! ño, Lugo, Málaga, Murcia, Orense, Ovie-
! do, Patencia, Palma, Pamplona, Ponte-
| vedra, Reus, Salamanca, San Sebastián, 
: Santander, Santiago, Segovia, Sevilla, 
I Soria, Tarragona, Teruel, Toledo, Valen

cia, Valladolid, Vigo, Vitoria, Zamora y 
i Zaragoza. Todas ellas se comunican con 
! la eeatral y hacen todas las operaciones 

de crédito prescritas en sus reglamentos. 
Propinas.—En España, nuestro carácter 

! con tendencias á despilfarro, ha estable-
| cid© en la mayor parte de los grandes 
I centros la picara costumbre de gratificar 

á todo el que, cumpliendo con su deber 
i ó ejerciendo nn servicio de su oficio, nos 
j lo hace, por supuesto, previo el compe-
| tente pago. Se paga y después se gratifi-
j ca, y la gratificación es generalmente 
i aplicada á gastos tan pequeños que re-
j presenta las más de las veces del 25 por 
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) por 100 del gasto hecho. Un re
frán castellano dice Allí donde fmres ha» 

res, consejo que no debe olvidar
se, y transigir, aunque con disgusto, con 
este mal, hoy de todo punto irremedia
ble. Diez céntimos de peseta se dan ge
neralmente en peluquerías, cafés, carre
ras de coches, etc; 20 céntimos en carrua
je por horas y restaurant. 

Los tranvías y todo servicio que se hace 
por billete no tiene propina, pudiendo 
asegurar al viajero que le basta y sobra 
con que no la olvide en los únicos casos 
que la hemos citado. 

."; de Monedas.—En todas las gran 
des poblaciones hay establecidas casas de 
cambio, únicas á donde pueden hacerse, 
previo el descuento de plaza. Los comer
cios de cualquier género, generalmen
te cambian cuando se compra algo en 
sus establecimientos. Conviene l l eTar 
moneda pequeña de plata y cobre para 
poder moverse de un punto á otro en 
carruajes, tranriasú ómnibus y para sa-

: las necesidades de los impuestos. 
as horas de salida y entrada 

;ies de adquirir en cada localidad, 
todas las fondas ú hospedajes se 

saben por necesidad. La tarifa por cada 
el interior de las poblaciones es 

ios, en la península é islas 
r cada 15 gramos 0,15 eenti-
íjerode 0'25 á una peseta; a 

Filipinas Ü'50. 
rafos.— Hay estaciones telegráfi

cas en todas las lineas férreas, y en los 
respectivos de cada región se 

Indica por un signo especial todos los 
pueblos que las tienen. La tarifa para el 
interior de España es de una peseta por 
quince palabras y 10 céntimos por cada 

. ¡uente. Para el extranjero 
ie el precio. 

'le plata, tranvias y ómnibus.— 
i pítales de provincia tienen 
•-, tranvías ú ómnibus. Las 

s porque razonable-
• cesitan, dada la pequeña 
su perímetro, que puede 

tiempo y sin fatiga 
por su exten-

tarifas 
IQ siempre en 

: cada población in
dicaremos las suyas respectivas. 

Deseando vivir con 
» una posición social des-

abogada é independiente que permita 
•linero, España es el país 

moso del mundo. Búsquense las 
fondas de primer orden, situadas casi 
siempre en los barrios centrales, en la 
parte más rica, animada y bulliciosa de 
las grandes poblaciones, y después de de- I 
dtear algún rato á la lectura particular { 

de las guías especiales de las mismas no 
perder de ellas ni una sola indicación. Si 
el dinero no escasea, pero está en poder 
de un hombre morigerado en sus costum
bres, amante de la distracción, pero tam
bién del orden, búsquese el termino me
dio, los gastos moderados, los restaurants 
ó fondas de la clase media, permanecien
do siempre en el fiel de la balanza. Por 
último, el que tiene sus fondos limitados 
abrácese por completo á esta GUÍA; viva 
en modestas casas de huéspedes, emplee 
los ómnibus y tranvias en las grandes 
poblaciones, elija localidades ó asientos 
baratos y modestos en los teatros, detén
gase sólo los dias indispensables para 
verlo todo y no viaje en primera en ferro
carril. No olvide tampoco que una cosa 
es viajar para ver y otra, viajar para 
gozar. 

Forma en que ha de moverse en las gran
des poblaciones. — Dificilísimo s e r í a el 
acompañar al viajero por todas las capi
tales y poblaciones notables de la Penín
sula y describírselas una por una topo
gráficamente señalándole sus calles prin
cipales y las transversales que de aquéllas 
dependan. Se necesitarían muchos volú
menes para llenar el objeto aunque fuese 
de una manera muy incompleta. No obs
tante, deseando que nada falte y que este 
libro sea lo más práctico posible, damos 
planos topográficos de todas las capitales 
y centros de población más notables. En 
la descripción de cada una hacemos á 
ellos referencia, y, con breves indicacio
nes, un pequeño estudio preliminar he
cho con el plano á la vista, el conoci
miento se hace inmediatamente en las de 
segundo orden y deteniéndose algo más 
en las de primera importancia. 

Noticias y aclaraciones.—A pesar de la 
riqueza de datos de este GUÍA, puede, sin 
embargo, ocurrir que, bien Dor encontrar
se perdidos en una población ó sin saber 
el rumbo o dirección que se ha de tomar, 
o por otras causas difíciles de precisar, 
que haya necesidad de acudir á personas 
de las mismas que puedan ilustrarnos. 
Casi todas las capitales tienen establecidos 
de día guardias municipales ó de orden 
público repartidos por todos los barrios, 
que tienen obligación de tratar con aten
ción al transeúnte y hacerle las aclaracio
nes que pueda necesitar, y de noche vigi
lantes que, con el nombre de serenos, no 
sólo sirveu para el mismo fin, siuo que 
son salvaguardia de la tranquilidad de 
sus habitantes. 

Embajadas y consulados La situación 
d?.las^embajadas y su domicilio en la ca
pital de la monarquía constan en la des
cripción de Madrid, y las de los consulfl-
aos respectivos se indican asimismo en 
todas las de provincia. 
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Baiiqmi'os.—Scm. de absoluta necesidad 
más de las veces para el viajero, por 

urgencia de situar sus fondos en deter 
'nados puntos de la Península. Ordena-
~ente se dan ¿conocer los respectivos 

omicilios de los más importantes del te-
'torio al recorrerlo en nuestro viaje des-

riptivo. Acúdase, pues, á las descripeio-
es de los pueblos para poder efectuar có
modamente las operaciones de giro, que, 
gún sus necesidades, tengan precisión 

e llevar acabo. 
Viajes preliminares.—Todo viajero que 

esde cualquier paraje del mundo visite 
Península, debe, ante todo, buscar co-

o primera etapa de su expedición á Ma-
'd. Detenerse en el camino, procurar 

proveehar el viaje de entrada para exa-
inar las poblaciones del tránsito, será 

esde luego contraproducente y quizás 
rjudicial. Siendo Madrid el centro del 
ovimiento general, y además el de una 
elas regiones que reúnen más interés 
"a el visitante, debe tomarse como base 

de reconocimiento. El que proceda de 
cualquier naciónde Europa, desde Fran
cia tiene dos lineas férreas generales que 
se reúnen en Madrid; la que penetra 
por Irún, Vitoria, Miranda y Burgos y 
la que pasa por Pon-Bou, Barcelona y 
Zaragoza. 

La primera es más directa viniendo 
desde Paris; la segunda si se procede del 
Mediodía de la vecina República. 

Los viajeros que arriban al territorio 
ibérico por mar, pueden llegar, según los 
vapores y los días en que verifiquen su 
desembarque, á Barcelona, Cádiz, Lisboa, 
Corana ó Santander. 

Los de Barcelona tomarán la segunda 
línea férrea que acabamos de citar; los de 
Cádiz la que de este punto conduce di
rectamente á Madrid; los de Lisboa la 
linea de Céceres y Malpartida; los de la 
Coruña la general del Noroeste, y los de 
Santander la del Norte. Todos, como he

mos indicado, convendrá que desde luego 
descansen en Madrid y formen en esta 
capital el plan general de sus viajes por 
el territorio. 

Itinerarios por ¡os ferrocarriles de lis-
paña y Portugal.—Precio de los billetes 
por ferrocarril.—Ya hemos dicho cuando 
nos ocupamos de las lineas de comunica
ción de la Península que son cinco las 
líneas férreas de primer orden, relacio
nándolas de segundo y refiriéndonos para 
las de tercero al Índice general. 

Las descripciones de los trozos de línea 
correspondientes á cada región, se en
contrarán con minuciosos pormenores en 
la sección respectiva, cuyo título es el 
mismo que ocupa la cuarta columna de 
los itinerarios. 

Los viajes, cuando tienen por fin prin
cipal el estudio de los monumentos y de 
las glorias históricas que encierra el país, 
deben hacerse en forma muy distinta que 
los puramente recreativos, de placer ó 
distracción. Nuesta GUÍA todo lo desori
lle, y procura no olvidar nada que pueda 
ofrecer interés, pero sigue un riguroso 
método, sin el cual sería muy confusa y 
no llenaría la indispensable condición 
de fácil manejo é inteligencia. Para los 
viajes artísticos hay que recorrer el pais 
aprovechando líneas generales y las trans
versales que las unen y no detenerse más 
que en los centros de verdadero interés. 

Como en todos los itinerarios de ferro
carril indicamos exactamente las distan
cias en kilómetros que median entre to
das las estaciones, es facilísimo calcular 
el precio de los billetes, sabiendo que por 
cada kilómetro de recorrido se pagan 0'1'2 
céntimos de peseta en primera clase, 0'09 
en segunda y 0'06 en tercera. 

Multiplicando respectivamente el nú
mero de kilómetros de recorrido por la 
cantidad que cuesta en cualquiera de las 
tres clases se obtendrá el precio total del 
billete. 
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